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RODRíGUEz HuSscAR, A.: La innovación metafísica de Ortega. Crítica y supera-
ción del idealismo, Ministerio de Educacióny Ciencia> Madrid, 1982, 174
págs.

En el «Prólogo»a la obra> J. Maríashaceun cariñosoapuntebiográfico del
autor. Antonio RodríguezHuéscarestudióen Madrid durantelos mejoresaños
de la Facultadde Filosofíay Letras (los añosde la República),tuvo comomaes-
tros a GarcíaMorente, Besteiro, Zaragúeta,Zubiri, Gaos; pero, sobre todo, a
Ortega>de quien es> en nuestraopinión, el «discípulofilosófico» más importan-
te. En el mismo «Prólogo” diceMaríasque, «encursosminuciososy rigurosos,
en escritostal vez demasiadorumiados y meditados>Huéscarha ido penetran-
do durantecincuentaañosen la filosofía de Ortega”(pág. 12).

RodríguezHuéscarha sido profesorde Instituto en Españay de Universidad
en PuertoRico. Entre sus obras(que incluyen unanovela> Vida con una diosa)
destacaPerspectiva y verdad. El problemade la verdaden Ortega (Revistade
Occidente>Madrid, 1966). Actualmentetrabaja en ponera punto parasu publi-
cacióndiversaobra inédita. En la obraquenos ocupa>premiadaen el concurso
«DonJoséOrtegay Gasset;veinticinco añosdespuésde su muerte’>,el autor re-
fundeel núcleode uno desuscursosen la Universidadde PuertoRico.

La «Introducción” comienzacon estaspalabras:«La exposiciónde la crítica
y superacióndel idealismoen Ortegapuedevalercomo unabuenaintroducción
a su metafísica,y, tomadaen su más amplio sentido> incluso como una intro-
ducciónasu filosofía entera>’(pág. 17). Efectivamente>segúnOrtega> la preocu-
pación básicade la filosofía, consisteen respondera la preguntasobrecuál es
la realidad radicaL Realismo e idealismo> en sus diversasformas históricas>
representan,parael filósofo madrileño, los dos grandesintentosde solución.La
crítica del realismoha sido> en buenaparte> llevadaa caboporel propio idea-
lismo. «El tema de nuestro tiempo» es, para Ortega> la superacióndel idealis-
mo como tesis metafísica.El modo como nuestro filósofo realiza estasupera-
clon lleva a RodríguezHuéscarahablar de «la innovaciónmetafísicade Orte-
ga”. Como «en rigor, todo el pensamientode Ortega es metafísico>o estádado
en funciónestrictade una preocupación>de unaúltima intención y> en definiti-
va> de unadoctrinametafísica>’ (pág. 29)> la expansiónde la crítica y superación
delidealismovale comointroduccióna toda su filosofía.

Estaobraconstade dos partestituladas:

1. La crítica del idealismoen los textosde Ortega.
II. Superacióndel idealismo: lascategoríasde la vida.

La primerapartesedivide en tres etapaso fases:
1.» Prenotandosde la crítica. Abarca hasta «Las dos grandesmetáforas»

(1924). El autorse detiene,sobretodo> encomentarel «Ensayode estéticaa ma-
neradeprólogo” (1914)y ‘<Conciencia,objetoy las tresdistanciasdeéste” (1916).

2.» La crítica del idealismoen sentidoestricto y directo. RodríguezHuéscar
apuntacomo momentode iniciación expresade estácrítica «Kant.Reflexiones
de un centenario” (1924). Se centraen la exposiciónde la crítica del idealismo
en su forma cartesiana,recogiendotextos de las leccionesVII y IX de ¿Quées
filosofía? (1929)> de lascuatroúltimas leccionesde Unas leccionesde metafísica
(1932-1933),y de las leccionesdos,tres y cuatro del primer ciclo de las recogi-
dasen Sobre la razónhistórica (1940)> que es> a nuestroparecer,el texto donde
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Ortegahacesucríticamáscompletaal cartesianismo.El autor señalatambién
los principalestextosque interesaríanparaun estudiomásamplio queabarca-
ra las criticas del sustancialismo,del ontologismoy del racionalismo,anejasa
la del idealismo(cfr., pág.38).

3: La crítica del idealismoensu formahistóricaúltimao fénomenológica.Le pa-
recejustificado dedicaruna parte aestacrítica por «la agudezay profundidad
de la misma, la proximidad al propio Ortegade la doctrina criticaday su espe-
cial significación para iluminar aspectosesencialesde la nueva ideametafísica
orteguiana” (pág. 38). Cita: Sobre la razón histórica, «Apuntes sobreel pensa-
miento> su teurgia y demiurgia.Anejo» (1941)y La idea de principio en Leibniz
(1947). Pero>en su exposición,sigue el Prólogo para alemanes(1934), queconsi-
dera el texto fundamentalpara este tema. Nos dice que la crítica «se va a
centrar en las nocionesde <‘conciencia»(Bewusstsein)y de >‘epokhé’> y ‘reduc-
ción fenomenológica>’>es decir, en los dosconceptosbásicos—metódicoel últi-
mo> metafísico>’ (malgré lui) el primero— de la doctrina” (pág. 80). Antes de
entrar en dicha crítica> consideraconveniente recordar en qué consiste la
epokhé,para ello sigue sobretodo los parágrafos31 y 32 dc Ideas relativas a
una fenomenología pura y una filosofía fenomenológica.Afirma que Husserl
«no llega a decirnosnunca lo quees> sino siemprey sólo lo queno es» la epokhé
(pág. 81)> y que> pesea la negaciónexpresade Husserl, la epokhéesun actode
imaginación(pág. 82).

Esta primera parte es básicamentesinóptica y de selección de citas. El
autor se limita a hacerunaexposiciónclara y ordenadadel tema,ciñéndosea
los textos>muy bien escogidos,de la obrade Ortegay señalandotodoslos luga-
res relevantesparaestacrítica en dicha obra. Consideramosque es necesario
realizarun estudiode mayorenvergadurasobre todo de las relacionesde Orte-
ga con la fenomenologíade Husserl> y con la filosofía de otros autoresque
vienende ella: Schelery Heidegger,principalmente.

La segundaparte de estetrabajoes,en nuestraopinión> la más importante.
RodríguezHuéscarnosdice quese tratameramentedeuna «introducción»a la
metafísicade Ortega>pero desbordaestapretensiónconvirtiéndoseen la mejor
exposiciónqueconocemosde la metafísicaorteguiana.El autor no sólo ha asi-
milado profundamentela filosofía de Ortegadescubriéndonossu granestructu-
ra interna(el tan discutido caráctersistemático>que va másallá de lo quesos-
pechábamos)>sino que continúay desarrollael pensamientodel maestroincor-
porandoaportacionespersonales.

Comienzaindicando que en la crítica del idealismo estáva. nor un» n»r¶e.
supuestasu «superación»—en cuantoque la crítica se hacedesdesu nueva In-
tuición metafísicade la vida— y por otra, el desarrollode estaidea de la vida
en que se traducedicha superación.En efecto, en los textosbásicosdestinados
a la crítica hay siempreuna «continuación»(cfr. ¿Quées filosofía?) o una«anti-
cipación»(cfy. Unas leccionesde metafísica)de tales desarrollos,En ellos se
sueleexponeralgunao algunasde las queOrtega llama <‘categorías de la vida».
Son éstas«los <‘atributos” de esanuevarealidadradical».«Nuestravida —dice
Ortega en la lección XI de ¿Quées filosofía?— “es la de cadacual»>por tanto
distinta la mía de la tuya> peroambasson ‘mi vivir>’ y en ambashabráuna se-
rie de ingredientescomunes—las categorías(o> comoprefiereRodríguezHués-
car para evitar equivocos.“primalidades”) de mi vida’>». Estas categorías>
explicael autor> son conceptossintéticos y ambivalentes,Son sintéticos, no co-
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mo resultadode ningunaoperaciónintelectual «sintetizadora»>sino que> por el
contrario, muestransu caráctersintético cuandose lessometea un «análisis»>
necesarioaefectosde la constitución de la teoría>perosiempreenalgunamedi-
da «deformante”y que por ello, hay que rectificar metódicamenteen todo mo-
mento. Son ambivalentesporque designan«funciones referenciales»,en la
doble dimensióndel yo viviente«referido»a las «cosas»de sumundoo circuns-
tancia, o de éstos «referidos»al yo en cuyo vivir se dano «actúan».Son> ade-
más> conceptos«ocasionales»,«escalares»y «polivalentes»,cuandose usanco-
mo «instrumentosde concretación».Son “forzosos, igualmenteoriginarios e in-
separablesentresí” (págs.107-8).

SegúnOrtega, la primeracategoríade la vida humanaes el «absolutoacon-
tecimiento»,que consisteen un encontrarmeyo viviendoy afanándomeen un
mundode «cosas»—categoríadel «encuentro».El encontrarmetiene lugar ya
—categoríade la «actualidad».«La vida es saberse,es evidencial»—categoría
de “presencia»,raíz del carácterposesoriode la vida, la vida es «mía».(La idea
de presencia>que apareceen Meditacionesdel Quijote. es reelaboraday eni-i-
quecida en El hombre y la gente; cfr. Perspectivay verdad, págs. 74-95 y
384-398). La presenciaes uno de los aspectosde la actualidadde la vida, esto
lleva a hablarde la categoríade «actode presencia».«Actualidad»significa en
Ortega,el carácter plenario de la realidad misma> en sentido opuestoa sustan-
cial, y que, lejos de oponerse>se fundecon la posibilidad misma.«Presenciain-
mediata”no hay másquela de la vida a si misma;pero podemosdecir que los
dos ingredientesesenciaksde ella: yo y las «cosas»o mi circunstancia,partici-
pan de esapresenciainmediatade la vida —y> por tanto, de su acto—cadauno
a su manera.RodríguezHuéscarlo resumeen estafórmula.- “Todo apareceen
la vida y en todo transparecela vida». La complejidadde la vida es máxima,
puestoquelo complica todo. Y estoen dos sentidos:1.0. «Abraza»,«abarca»,
“envuelve» o «engloba»todo> por eí hechode ser la realidad radicaL No en el
sentidode que la vida lo encierre tododentro de sí, como el continenteal conte-
nido; ni tampocoen eí de que la vida lo seatodo; ni, en fin, en el más sutil de
que todopuedareducirse«enúltima instancia» a la vida. Nadade lo quese da
en la vida es> en efecto> la vida: ni el astro,ni la piedra,ni la planta,ni, en gene-
ral> el mundoes la vida; ni siquierael hombrees su vida; ni yo soy mi vida. La
vida es la complicatio de todoello. 2.0. Cadauno de esos ingredienteso «par-
tes» apareceen esencialy múltiple vinculación con todos los demás>en com-
plexión, en forma de sistemauniversalde relaciones(págs. 121-123).A mi acto
de vivir correspondepor partede las «cosas»o mundo, su acto de presencia,y
ambosse«funden»en el «actode presencia»de la vida misma. Se trata de las
dos vertientesdel acto unitario y único en que ambostérminos de la relación
—yo y mundo— se constituyen.Másquede simultaneidadde dos acontecimien-
tos, se trata de un único acontecimiento—el «absolutoacontecimiento»de que
hablaOrtega—,visto en susdosaspectosfundamentales.

El apartadoen que RodríguezHuéscarnos parecemásbrillante y original>
es el titulado «La ‘presencia»como “instancia»»(págs. 129-142). El autorpro-
poneel conceptoy el nombrede «instancias»paradesignara las cosas.«La ins-
tancia, en efecto> insta a alguien (a mi) y por esoesprevia al ‘ser», puestoque
lo posibilita: a lo que me insta es a haceralgo; no es> puesser, sino lo que nos
hacehacer..,justamenteel ‘<ser” —el nuestro>el que nosotrospodemostener,y>
paraello, tambiénel suyo> el que para propia instanciapuedeasumir—” (pág.
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132). Este ir-a-ser o ir al ser (el hombre nunca está en el ser, en su ser, sino
stempre yendo a él, salvo cuandoya es todo pasado>en la muerte> es decir>
contradictoriamente>cuandoya no se es), es el presente.«Lo único que el
hombrees —en el sentidode serdefinible o “esencial»—es lo queya no es —en
el sentido “existencial>’—, es decir> su pasado»(pág. 132). «El hombre, y. por
tanto, su vida, es esarealidad esencialmentein via, y el ser la mayor utopía
(ucronía) de esarealidadesencialmente“utópica>’» (pág. 132). «Sepuede consi-
derar al hombre> no como un “ser-para-la-muerte»(como quiere Heidegger)>
puestoquees ésta—la muerte—la queíe contiereel ser, perosí como un ir a ser
en la muerte»(pág. 134). «El verbo “ser”, en sentidopropio y con todo rigor, re-
ferido al hombreo la vida, sólo deberíapoderconjugarseen pretéritoy en futu-
ro, nuncaen presente(justo porquesólo en presente—en eí presente—tienen
algunarealidadel pretéritoyel futuro)» (pág. 135).

RodríguezHuéscardistingue cincosentidosde instancia: 1) «Instante» no-
estante> in-estable,fugitivo> transitorio> fluido> móvil> etc. 2) Lo que insta> lo que
solicita> invita> reclama>llama> mueve> etc. 3) Lo in-tendido o intenso. 4) El ca-
rácter «pretensivo».5) El carácterpro-yectivo. La instanciame insta a proyec-
tarme en vista de ella. En este<‘en vista de» aparecela vertiente«noética»de la
instancia>que reclamaresolverseen un logos. «Esa“resolución lógica» funda-
menta—en el sentido de “orientarla»— mi proyeccióno “proyecto’» y> en fun-
clon de él> tambiénmi “resolución» o “decisión»¿tica en cadamomento.Pero,
vista porotro lado> es esta“resoluciónética»la que, asu vez>condiciona,en va-
rias formas, la “resolución lÓgica” (...) en esaestructurabásicade la instancia
estánlasque he llamado “raíces metafísicasde la mutualidad o reciprocación
del éthosy el logos’>, o el carácterético de la verdad»(pág. 138; cfr. Perspectiva
y verdad> págs.250-253).

«Entidad»> «ente»> «ser»>«esencia»,«substancia»,«cosa»,«objeto»>son in-
terpretacionesestatizantesde la «instancia»con quese intentadominarla;pero
los intentos fracasan,la instancia —dice RodriguezHuéscar—es indómita«sin
remisión», siempre renace y «se rehace»y recobra sus mismas interpreta-
ciones. A esteordende re-operacióno re-constituciónde la instancia pertenece
la conversiónde ideas en creencias,Esteesun aspectofundamentalde la «histo-
ricidad”> que esunacondiciónradical de la vida.

Por otro lado> la voluntad humanaesunaespeciede contra-instancia.Así> el
«drama»quees la vida consisteen el choquede la fuerza de realidady la fuerza
de mi «voluntad».El juego de simultáneaaperturay obturacióno clausurade
la instanciaes la condición misma que «posibilita» el ejercicio de mi libertad.
«Posibilidad»y «libertad»son otrasdoscategoríasde la vida.Me estádado, jun-
to con la absolutanecesidadde haceralgo,un conjunto de posibilidadesentre
lascualespuedoy tengoqueelegiro decidir Esanecesidadreúnelos caracteres
de lo necesario(tiene queser> o serasí) y de lo necesitario (se necesita)(pág. 145).
La libertad es la «necesidadde elegir». «Es la libertad la más profunda necesi-
dad metafísicadel hombre,su necesidadradical,Contagiaalgo de su esenciaal
resto de las necesidadeshumanas>que, por eso> se puedenllamar necesidades
libres, en cuantoquees libre todo lo quees susceptiblede seraceptadoo recha-
zado. Y, al cabo, todaslas necesidadeshumanasson libres> menosuna: la de la
libertadmisma»(pág. 147); no se puedeelegir entre«elegiro no elegir»> la liber-
tadespor esola únicanecesidadabsoluta.

Otra «forzosidad»o necesidades la de la limitación de la libertad, Juntoal
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inexorable hecho de la pluralidad de las posibilidades,estáel hecho también
«fatal»de la limitación delasmismas.Esalimitación viene dadapor cuatrofac-
tores fundamentales:la circunstancia, la situación, la vocación y la «proyec-
ción» o proyecto.

La circunstancia es todo lo que hay —en tanto en cuanto con ello me
encuentro—menosyo mismo>

Los dos rasgosprimeros de la situaciónson el aquí y el ahora. El aquíes
consecuencia>o expresión, necesariade la «corporeidad»y «sensoriedad»de
nuestrovivir, El primario aquíestásiempre«poblado»y «cualificado».El autor
llama «poblamiento» al conjunto preciso de «cosas»o instanciasen, entre y
frentea lasqueen cadamomentomeencuentro,me muevoy actúo. La «cualifi-
cación»se refiere a la realidad«pragmática»y «dramática»de esas‘<cosas» en
cada instante.Es ella la que define estrictamenteel ahora de la situación, sin
dejarde perteneceral aquí. Es importanteseñalarel primadode lo «tempóreo»
sobrelo «espacioso»;mientrasesto pertenecea la «estructuraempírica»de la
vida humana,lo «tempóreo»,sindejarde pertenecera ésta>es ya rasgoesencial
de la «teoríaanalítica” de ella (cfr. la distinción de 1. Maríasdesarrolladasen
su Antropologíametafísica,RevistadeOccidente>Madrid, 1973> cap.X).

El sentidode la instanciacomo «reclamo»o «llamada»es percibidopor mi
como vocación. Circunstanciay vocación son las dos primalidades limitantes
—también«apertorias»—del campode lasposibilidadesde cada«ahora».Con
la vocación me encuentro,pero no como «circunstancia”>sino como lo más
íntimo de mí mismo. La vocaciónmás que impuesta,nos espro-puesta,es,pues>
una necesidadlibre. En lo que con nuestravocación hagamosestá la clavede
las polares«posibilidadespermanentes»de la vida: plenitudo vacio de la mis-
ma felicidad o desdicha> consistencia¿tica o desmoralización,autenticidado
falsificación.Y> en suma,salvacióno perdición (págs.159-160).

Los- «momentos»esencialesdel «proyectarse»son: a) anticipar «acciones»o
‘<hacerse»(imaginación>intelecto); b) valoraro estimaréstas;e) decidir cuál de
los proyectos«posibles»asumiremoscomo «nuestro»;d) inventar, en alguna
medida> el proyectopropio. Todo proyectovital meramente«asumido»esgené-
rico y> por tanto,no estáhecho—salvoen sus líneasjustamente«generales»—>
sino que tengoque hacerloyo; por lo menos,tengoquehacerlo «mío”; e) contar
paraesa«invención»con los factoresde mi destinopersonal(circunstanciay vo-
cación).

A modo de autocrítica, RodríguezHuéscartermina señalandoqueno se le
oculta que estaexposiciónes incompleta, y que le hubieragustadodesarrollar
las nociones> también «categoriales»de «perspectiva»y «contingencia»(cosa
que, por otra parte, ya ha hechoen otros lugares)>peroque le hubierallevado
demasiadolejos> rebasandola intención meramente«introductoria»de estetra-
bajo.

Concluye la obracon una extremasíntesisque muestracómo se integra el
tema objeto de este estudio dentro del gran reto de la filosofía orteguiana:
«reimplantar»la razónen la vida.

FranciscoJavier OLMO GARcíA


